
  
 MENSAJE DE ADVIENTO Y NAVIDAD 2016 DEL SUPERIOR GENERAL 

CONGREGAZIONE DELLA PASSIONE DI GESÙ CRISTO, P.ZA SS. GIOVANNI E PAOLO, 13 - 00184  ROMA – ITALIA 
TEL: (39)-06.77.27.11 – FAX: (39)-06.700.8454   Queridos hermanos, hermanas y amigos de la familia pasionista, 

la semana pasada, el Santo Padre, el Papa Francisco, cerró la Puerta Santa en la Basílica de San Pedro en Roma, clausurando oficialmente el Año Santo de la Misericordia que había proclamado un año atrás. Personalmente, encontré mucha riqueza en las reflexiones y catequesis del Papa Francisco durante este Año, tanto para reconfortar mi alma como para desafiar mi conciencia. ¿Qué pasa ahora? ¿Todo ha terminado? ¿Las puertas cerradas! ¿A dónde vamos desde aquí?    Hablar de apertura y cierre, principio y fin, puede dar la impresión, y posiblemente la noción falsa, de que algo ha terminado y ahora buscamos un nuevo enfoque. Sin embargo, ¡este no es el caso! Más bien, lo que hemos vivido en este tiempo especial del Año Santo, las gracias y la conversión que hemos encontrado y nos ha modelado, aunque sea de una manera pequeña, debe continuar inspirando e informando nuestras vidas y acciones cotidianas como discípulos pasionistas de Jesús.  Al declarar el Año de la Misericordia, el Papa Francisco como líder de la Iglesia esbozaba su visión para la Iglesia y el mundo de hoy. Él tiene un fuerte sentido de la "humanidad herida" que necesita misericordia y quiere que nosotros, como miembros de la Iglesia, formemos parte de esta visión compartida que sigue vigente y que no termina.  Este es un tiempo de misericordia. La Iglesia está mostrando su lado maternal, su rostro maternal a una humanidad herida. Ella no espera a que los heridos llamen a sus puertas, los busca en las calles, los recoge, los abraza, cuida de ellos, los hace sentir amados ... Estoy cada vez más convencido de ello. Esto es un kairós, nuestra era es un kairós de misericordia, un momento oportuno. (Papa Francisco)  A lo largo del Año de la Misericordia, el Papa Francisco no sólo reflexionó y nos animó a comprometernos y asumir a Dios como un Padre Misericordioso, sino que también nos desafió a su vez, y nos mostró con su ejemplo, cómo ser misericordiosos con nuestros hermanos y hermanas... "Sean misericordiosos como vuestro Padre celestial es misericordioso" (Lc 6, 36). Las palabras y los gestos del Papa, que reflejan actos y acciones de la misericordia, intentaron traer curación y dignidad a una humanidad herida. 



Como Passionistas, miembros de la Iglesia, es importante que también apoyemos y adoptemos una visión que vaya de acuerdo y surja de la visión de la Iglesia en general. Naturalmente que lo hacemos desde nuestra misión específica, la cual brota de la Pasión y la Cruz de Jesús, que reflejan la inmensa misericordia de Dios para con la humanidad y toda la creación.  La vida cristiana es siempre acerca de nuevos comienzos y nuevas oportunidades. El ritmo de nuestro ciclo anual en la celebración de los tiempos litúrgicos está diseñado para alimentar nuestro crecimiento en Cristo y ofrecernos un nuevo comienzo, una nueva oportunidad. Una frase favorita de Catherine De Hueck Doherty (trabajadora de la justicia social y fundadora del Apostolado de la Casa de la Madonna en Canadá) fue: "Con Dios, cada momento es el momento de comenzar de nuevo".  Este tiempo de Adviento es otra oportunidad, es un momento para reflexionar sobre nuestro nuevo comienzo con Dios "mientras esperamos con gozosa esperanza la venida de nuestro Salvador, Jesucristo". Esta "venida" del Salvador es la "venida de Dios" que conmemoramos en el misterio de la Encarnación: Dios haciéndose humano (carne) en el nacimiento humano de la persona de Jesús de Nazaret.  Jesús, como el rostro humano de Dios, es el rostro de la Misericordia. A través de su vida y misión, Jesús es el "que ha de salvar a su pueblo de sus pecados" (Mt 1,21) y es "Emmanuel, un nombre que significa: Dios con nosotros" (Mt. 1,23). Durante el Año de la Misericordia, las reflexiones del Papa Francisco lo llevaron a declarar que la misericordia es la identidad misma de Dios. De hecho, dijo: "El Nombre de Dios es Misericordia". Así, la venida de Dios en el misterio de la Encarnación, que preparamos con paciencia y esperanza y conmemoramos en el nacimiento de Jesús en Navidad, es la venida de la Misericordia: ayer, hoy y mañana. No sólo en su nacimiento, sino en toda su vida - pasión, muerte y resurrección - Jesús es la Misericordia de Dios.  La misericordia es la actitud divina que abraza, es la entrega de Dios que acoge, que se inclina a perdonar. (Papa Francisco)  ¡Qué privilegiados somos y qué necesario es que no perdamos la oportunidad este Adviento de "atesorar estas cosas y reflexionar sobre ellas" en nuestros corazones, tal como María, quien  contempló silenciosamente el rostro del Niño-Cristo!  Al final del Año Santo y al comienzo del tiempo de Adviento, quizás nosotros, particularmente los Pasionistas, podamos prepararnos para celebrar el nacimiento de Jesús no "cerrándonos", sino manteniendo vivo nuestro foco en la Misericordia de Dios, contemplando el rostro de Cristo. Rostro siempre reconfortante, por nuestra necesidad personal de conocer el tierno amor de Dios, pero también desafiante por nuestra responsabilidad de ser testigos de Misericordia para una humanidad herida.   



Hemos recibido libremente y damos libremente. Estamos llamados a servir a Cristo Crucificado a través de cada persona marginada. Tocamos la carne de Cristo en el que está marginado, hambriento, sediento, desnudo, encarcelado, enfermo, desempleado, perseguido, en busca de refugio. Allí es donde encontramos a nuestro Dios; es donde tocamos al Señor. Al dar la bienvenida a una persona marginada, cuyo cuerpo está herido, y al dar la bienvenida al pecador, cuya alma está herida, ponemos en juego nuestra credibilidad como cristianos. (Papa Francisco)  ¡Que Dios te bendiga en tu viaje de Adviento! Que nuestras reflexiones y oraciones configuren nuestras vidas, para que podamos crecer en compasión y actuar con misericordia y ternura en todas nuestras relaciones, especialmente con aquellos que son marginados, crucificados y excluidos.    27 de Noviembre 2016       P. Joachim Rego CP 
Superior General 


